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¿Por qué un Año de la fe? La pregunta no es retór ica y merece una respuesta,  sobre todo
de cara a la gran espera que se está registrando en la Ig lesia para ta l  evento.

Benedicto XVI dio un pr imer mot ivo cuando anunció la convocación: «La misión de
la Ig lesia,  como la de Cristo,  es esencialmente hablar de Dios,  hacer memoria de su
soberanía,  recodar a todos, especialmente a los cr ist ianos que han perdido su propia
ident idad, el  derecho de aquel lo que le pertenece, es decir ,  nuestra v ida.  Precisamente
para dar un renovado impulso a la misión de toda la Ig lesia de conducir  a los hombres
fuera del  desierto en el  que a menudo se encuentran hacia el  lugar de la v ida,  la amistad
con Cristo que nos da la v ida en pleni tud».

Esta es la intención pr incipal .  No hacer caer en el  o lv ido el  hecho que caracter iza nuestra
vida: creer.  Sal i r  del  desierto que l leva consigo el  mut ismo de quien no t iene nada que
decir ,  para rest i tu i r  la alegría de la fe y comunicar la de manera renovada.

Por tanto,  este año se ext iende en pr imer lugar a toda la Ig lesia para que, de cara a la
dramát ica cr is is de fe que afecta a muchos cr ist ianos, sea capaz de mostrar una vez más
y con renovado entusiasmo el  verdadero rostro de Cristo que l lama a su seguimiento.

Es un año para todos nosotros,  para que en el  camino perenne de fe s intamos la necesidad
de reforzar el  paso, que a veces se hace lento y cansado, y hacer que el  test imonio
sea más incis ivo.  No pueden sent i rse excluidos cuantos t ienen conciencia de su propia
debi l idad, que a menudo toma las formas de la indi ferencia y del  agnost ic ismo, para
encontrar de nuevo el  sent ido perdido y para comprender el  valor de pertenecer a una
comunidad, verdadero antídoto a la ester i l idad del  indiv idual ismo de nuestros días.



- 2 -

De todas maneras, en «Porta f idei» Benedicto XVI escr ib ió que esta «puerta de la fe está
siempre abierta». Lo que signi f ica que ninguno puede sent i rse excluido del  ser provocado
posi t ivamente sobre el  sent ido de la v ida y sobre las grandes cuest iones que golpean
sobre todo en nuestros días por la persistencia de una cr is is compleja que aumenta
los interrogantes y ecl ipsa la esperanza. Hacerse la pregunta sobre la fe no equivale a
alejarse del  mundo; más bien, hace tomar conciencia de la responsabi l idad que se t iene
hacia la humanidad en esta c i rcunstancia histór ica.

Un año durante el  cual  la oración y la ref lexión podrán conjugarse más fáci lmente con la
intel igencia de la fe de la que cada uno debe sent i r  la urgencia y la necesidad. De hecho,
no puede ocurr i r  que los creyentes sobresalgan en los diversos ámbitos de la c iencia,  para
hacer más profesional  su compromiso laboral ,  y encontrarse con un débi l  e insuf ic iente
conocimiento de los contenidos de la fe.  Un desequi l ibr io imperdonable que no permite
crecer en la ident idad personal  y que impide saber dar razón de la elección real izada.

Rino Fis ichel la


